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    Hechos 16:25-31
       INTRODUCCIÓN: Narración de los acontecimientos que proceden. El carcelero hizo
unas de las preguntas más importante de la vida: “¿Qué debo hacer para ser salvo?”
Siglos antes Job expresó la misma preocupación: “¿Cómo se justificará el hombre con
Dios?” (Job 9:2).   
    
I. La preocupación: “…ser salvo” (v. 30)  
A. La preocupación de muchos ha sido cómo prosperar económicamente. Un ejemplo típico es
el rico insensato que decía: “¿Qué haré, porque no tengo dónde guardar mis frutos? Y dijo:
Esto haré: derribaré mis graneros, y los edificaré mayores, y allí guardaré todos mis frutos y
mis bienes” (Lc. 12:17, 18).   
B. La preocupación de otros ha sido como aumentar sus conocimientos. Un ejemplo típico en
la Biblia es el de los atenienses: “Porque todos los atenienses y los extranjeros residentes allí,
en ninguna otra cosa se interesaban sino en decir o en oír algo nuevo” (Hch. 17:21).   
C. La preocupación de otros ha sido exclusivamente el placer. Un ejemplo es el Hijo Prodigo
(Lc. 15:11-32).   
D. La preocupación de otros ha sido qué será de ellos el día de mañana. Ejemplos:  
1. Nabuconodosor: “Vinieron pensamientos por saber lo que había de ser en lo por venir” (Dn.
2:29).   
2. Los discípulos al Señor: “Señor. ¿Restaurarás el reino a Israel en este tiempo?” (Hch. 1:6).  
E. Pero la preocupación del carcelero fue cómo ser salvo.  
1. Fue la preocupación de Job: “¿Cómo se justificará el hombre con Dios?” (Job. 9:2).  
2. Fue la preocupación del Joven Rico: “Maestro bueno, ¿Qué haré para heredar la vida
eterna?” 8Lc. 18.18).   
3. Fue la preocupación de aquellos que escucharon la predicación de Pedro en el día de
Pentecostés: “Varones hermanos, ¿Qué haremos?” (Hch. 2:37).   
II. El medio humano para solucionar la preocupación: “¿Qué debo hacer?... (v. 30).  
A. El carcelero dio a entender que ignoraba la forma para ser salvo.  
B. También dio a entender que pensaba hacer algún tipo de mérito personal: ¿Penitencia?
¿Lacerando el cuerpo? ¿Por medio de prolongado ayunos? ¿Absteniéndose de ciertas cosas?
¿Pagando sumas de dinero?   
C. Siempre ha sido la intención del hombre acumular méritos para obtener su absolución.  
III. La forma bíblica: “cree en el Señor Jesucristo” (v. 31).  
A. “¡Cree!” No dice “Haz”.  
B. La salvación no es por obra, sino por fe en el sacrificio de Cristo: “Porque por gracia sois
salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras para que
nadie se glorié” (Ef.2:8, 9).   
C. “Siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo
Jesús” (Ro. 3.24).   
D. “Para que reciban, por la fe que es en mí, perdón de pecados y herencia entre los
santificados” (Hch. 26:18).   
IV. El resultado: “Serás salvo…” (V. 31).  
A. Esta salvación equivale a la vida eterna de Juan 3:16: ¡…para que todo aquel que en él
cree, no se pierda mas tenga vida eterna”.   
B. La salvación envuelve dos beneficios: liberación de la condenación, y obtención de vida
eterna.   
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  CONCLUSIÓN: Si tu condición es como la del carcelero de Filipos, y tu preocupación
es cómo alcanzar la salvación, la respuesta es la mis: cree en el Señor Jesucristo. ¿Cuál
será el resultado? ¡La salvación!
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